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CÓDIGO DE ÉTICA PARA ENFERMERAS 
 

 
 
INTRODUCCION  
 
Todo arte y toda investigación y del mismo modo 
toda acción y elección parecen tender a algún bien, 
por eso se ha dicho con razón que el bien es aquello 
a lo que tienden todas las cosas. 
Aristóteles 
 
La condición fundamental para el logro del desarrollo integral de toda sociedad es el 
bienestar que conlleva a la salud de todos los ciudadanos. En nuestro país se viene 
haciendo un reclamo de la mayor justicia, para contar con la mejor calidad de los servicios 
de salud ya sean públicos o privados. Este reclamo obliga a los profesionales que 
interactúan en la atención a la salud a encontrar alternativas de mejoramiento en su 
saber, en su práctica y en la forma de asumir la responsabilidad ética que les 
corresponde.  
 
En este sentido el profesional de enfermería tiene una sólida formación basada e 
fundamentos técnicos científicos, humanísticos y éticos que le permiten desempeñar su 
ejercicio con calidad y conciencia profesional. Durante su formación adquiere 
conocimientos, habilidades y atributos para ejercer la enfermería y en ese sentido las 
instituciones educativas tienen como función asegurar a la sociedad el tipo de cualidades 
que requiere un profesionista para ejercer su práctica formal, como una garantía de 
interés público regulado por las instituciones, por lo tanto, el título y la cédula profesional 
constituyen una requisito indispensable para ejercer la práctica profesional de la 
enfermería en México. Como resultado de su educación formal, la enfermera se encuentra 
identificada con los más altos valores morales y sociales de la humanidad y comprometida 
con aquellos que en particular propician una convivencia de dignidad y justicia e igualdad. 
El profesional de enfermería adquiere el compromiso de observar normas legales y éticas 
para regular su comportamiento; así sus acciones, decisiones y opiniones tratarán de 
orientarse en el marco del deber ser para una vida civilizada, respetando lo que se 
considera deseable y conveniente para bien de la sociedad, de la profesión, de los 
usuarios de los servicios de enfermería y de los mismos profesionistas. Es importante 
mencionar que la observancia de las normas éticas es una responsabilidad personal, de 
conciencia y de voluntad para estar en paz consigo mismo. Por lo tanto, el profesionista 
se adhiere a un código de ética por el valor intrínseco que tiene el deber ser y en razón 
del valor que el mismo grupo de profesionistas le otorgue. Es importante mencionar que la 
observancia de las normas éticas es una responsabilidad personal, de conciencia y de 
voluntad para estar en paz consigo mismo. Por lo tanto, el profesionista se adhiere a un 
código de ética por el valor intrínseco que tiene el deber ser y en razón del valor que el 
mismo grupo de profesionistas le otorgue. Un código de ética hace explícitos los 
propósitos primordiales, los valores y obligaciones de la profesión. Tiene como función 
tocar y despertar la conciencia del profesionista para que el ejercicio profesional se 
constituya en un ámbito de legitimidad y autenticidad en beneficio de la sociedad, al 
combatir la deshonestidad en la práctica profesional, sin perjuicio de las normas jurídicas 
plasmadas en las leyes que regulan el ejercicio de todas las profesiones. En enfermería 
es importante contar con un código ético para resaltar los valores heredados de la 
tradición humanista, un código que inspire respeto a la vida, a la salud, a la muerte, a la 
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dignidad, ideas, valores y creencias de la persona y su ambiente. Un código que resalte 
los atributos y valores congruentes con la profesión y que asimismo han sido propuestos 
por el Consejo Internacional de Enfermeras (CIE).La Ley Reglamentaria del Artículo 5° 
Constitucional relativo al Ejercicio de las Profesiones, contiene los ordenamientos legales 
que norman la práctica profesional en México. Además existen otras leyes y reglamentos 
en el área de la salud que determinan el ejercicio profesional de enfermería. No obstante, 
es importante orientar y fortalecer la responsabilidad ética de la enfermera. Precisando 
sus deberes fundamentales y las consecuencias morales que hay que enfrentar en caso 
de violar alguno de los principios éticos que se aprecian en la profesión y que tienen un 
impacto de conciencia más fuerte que las sanciones legales en la vida profesional. Es 
importante recordar que un código de ética profesional es un documento que establece en 
forma clara los principios morales, deberes y obligaciones que guían el buen desempeño 
profesional. Esto exige excelencia en los estándares de la práctica, y mantiene una 
estrecha relación con la ley de ejercicio profesional que determina las normas mínimas 
aceptadas por ambos para evitar discrepancias. Para su mejor comprensión un código de 
ética debe utilizar un lenguaje claro, contar con un marco conceptual y una declaración de 
principios que sirvan de base para contextualizar el desarrollo del capitulado en el que se 
precisan los deberes de la enfermera para con las personas, los deberes como 
profesionista para con su colegas y su profesión, así como los deberes para con la 
sociedad. El compendio de los deberes que los profesionistas de la enfermería asumen al 
aceptar como suyo un código de ética se resume en el denominado Decálogo. Con motivo 
de la Cruzada Nacional por la Calidad de los Servicios de Salud que la Secretaría de 
Salud emprende en esta gestión, y en la cual el Código de Ética se constituye en un 
imperativo para fortalecer el comportamiento ético de los profesionales de la salud y con 
ello contribuir a mejorar la calidad de los servicios, la Comisión Interinstitucional de 
Enfermería, en su carácter propositivo e integrador de todos los esfuerzos que desarrollan 
los diferentes grupos de la enfermería en el ámbito nacional, presenta para su 
conocimiento y en su caso aceptación y cumplimiento por la comunidad de enfermería, el 
presente documento que concluye la iniciativa asumida por el Colegio Mexicano de 
Licenciados en Enfermería (COMLE), mismo que socializó en tres versiones a nivel 
nacional en diferentes instituciones educativas y de salud, así como en la Asamblea del 
Colegio Nacional de Enfermeras. Con la misma intención, la Comisión Interinstitucional 
trabajó dicho documento y lo socializó a nivel nacional en las Comisiones 
Interinstitucionales de los estados de la república y en el Distrito Federal en la mayoría de 
los hospitales e institutos del sector salud.  
 
MARCO CONCEPTUAL 
 
La ética como disciplina de la filosofía es la aplicación de la razón a la conducta, exige 
reflexionar y juzgar individualmente sobre el deber de cada momento y circunstancia 
concreta. Es la reflexión de lo que se debe hacer porque está bien, por tanto es la 
valoración para tomar una decisión libre y actuar en sentido del bien universal. Esta 
reflexión es intransferible, pues en la ética cada hombre se obliga por su condición 
humana al bien propio y al de sus semejantes. La reflexión ética en un sentido estricto 
alude al bien como fin último del todos los hombres, para preservar la vida, la integridad y 
la libertad del ser humano. Estudia al hombre en la concreción y responsabilidad de sus 
actos. La conciencia ética debidamente formada es el fundamento del deber ser como 
ideal de la conducta, que significa el comportamiento ético. La ética como ciencia aplicada 
se sustenta en los principios universales del bien, válidos en cualquier circunstancia de 
tiempo y de lugar. El objeto material de la ética es el acto humano, es decir el acto 
realizado consciente y libremente. Su objeto formal es la rectitud moral; de esta manera la 



 

 
3 

ética persigue con el acto el fin bueno. Para que un acto sea considerado como bueno o 
moral debe de realizarse conforme a la naturaleza humana, por lo tanto la ética estudia la 
moralidad de los actos humanos. El acto humano se concibe con el ejercicio de las 
facultades del razonamiento, la libertad y la voluntad, lo que implica la realización de un 
acto responsablemente. En él lo más esencial es la intencionalidad, es decir el hombre 
como dueño de su voluntad y su libertad se conduce con conocimiento y responsabilidad, 
el actuar así lo hace comportarse como persona. De esta manera los actos humanos que 
sancionan la ética y la moral están determinados por el conocimiento, la voluntad, la 
aceptación y la responsabilidad. Los seres humanos durante todos los tiempos se han 
regido por las exigencias, principios y valores que sustentan el comportamiento humano 
en forma individual o colectiva. La ética hace referencia a estas exigencias a través del 
ejercicio de la libertad y de la responsabilidad de los actos realizados, por ello se le llama 
acto humano, porque fue razonado; éste compromete porque involucra la voluntad y 
libertad para decidir, esta característica es en sí misma exclusiva del ser humano. La 
moral considerada como regla de conducta es el conjunto de comportamientos y normas 
que algunos suelen aceptar como válidos, porque son los deberes y obligaciones para 
con la sociedad. La palabra moral etimológicamente tiene que ver con las costumbres y 
con las disposiciones sociales, que pueden ser esencialmente malas o inmorales por muy 
válidas y aceptadas que éstas se presenten. La moral debe guiar la conducta humana en 
los comportamientos cotidianos de acuerdo a los principios y valores de un grupo 
determinado. Apela a las propias convicciones del individuo y se relaciona directamente 
con el quehacer humano haciendo referencia al bien y al mal. Marca las directrices que 
dentro del grupo son aceptadas como buenas, por consiguiente, se puede decir que la 
moral es la regla de las costumbres dirigidas o encaminadas hacia el bien de las 
personas. La conciencia moral u órgano axiológico de lo ético va más allá de la mera 
complacencia o convicción personal, en tanto que juzga el bien o el mal de lo hecho y a la 
bondad o maldad de quien lo hace, porque el hombre siempre elige un bien pero en 
ocasiones no elige bien. El bien del hombre consiste en orientar su conducta hacia el 
perfeccionamiento como persona, el cual requiere de la moral para normar su actuación 
dentro del grupo, ya que de ella emanan las directrices que le permitirán actuar hacia el 
bien común, proporcionándole paz, armonía y tranquilidad de conciencia para vivir dentro 
de la sociedad. Así resulta que la moral no es restricción, limitación o prohibición, sino 
más bien afirmación, elevación, expansión y planificación. A la persona humana se le 
reconoce por su actuación consciente expresada en los múltiples actos de su vida, todos 
condicionados por los valores que en ética se derivan del principio del respecto igual y 
recíproco a la dignidad humana. Considerando que la dignidad es el carácter de lo que 
tiene de valor la persona en sí y por sí; es el valor peculiar que todo hombre tiene como 
persona en tanto que es racional, perfectible, inviolable, único, autónomo y sensible por lo 
cual merece todo respeto. Así la dignidad debe entenderse como la suma de derechos y 
como el valor particular que tiene la naturaleza humana por tener un libre uso de la razón 
y del juicio que da la inteligencia. La dignidad, por ser un valor inviolable que tiene 
esencialmente todos y cada uno de los seres humanos, independientemente de sus 
atributos accidentales, no tiene precio, no es comparable en ningún sentido con las cosas 
materiales que tienen un precio y que nunca equivaldrán al valor que la propia naturaleza 
concedió al hombre como ser de razón, insustituible e irrepetible, capaz de expresarse en 
actos de afecto, simpatía y amistad. 
 
Cada hombre en su semejanza es diverso en sus valores, sin embargo la dignidad es un 
valor universal que se deriva de la apreciación que cada persona hace de su propia 
dignidad. 
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En este sentido la corriente personalista que propugna la afirmación de la persona, el 
rescate de sus derechos y el restablecimiento de la cultura de la responsabilidad personal, 
centra la atención del comportamiento moral en la persona, tomándola como protagonista 
de la historia y como fundadora de la sociedad en el conjunto de relaciones que se dan en 
la conciencia individual y social; en esta concepción la persona es consciente de sí 
misma, responsable de sus actos y con la libertad que la hace ser, con fines que la 
trascienden y con capacidad de desentenderse de sí misma para darse a los demás en 
una existencia humana fiel a sí misma y a su grupo social. 
 
Esta concepción también es vista en el humanismo Kantiano, el que como filosofía del 
comportamiento señala: Obra siempre de tal suerte que trates a la humanidad en tu 
persona tanto como en la persona del prójimo, con un fin y no como un simple medio. Al 
considerar al hombre como fin, el humanismo se constituye en la reflexión de que la 
preocupación máxima del hombre deber ser el propio hombre y todo lo que significan sus 
intereses, sus problemas y su posición en la vida, constituyéndose esto, en el ideal por 
desarrollar en sí y en cada individuo lo que hay específicamente de humano. Así, el 
deber, la solidaridad y la fraternidad, como formas de conducta, responden a la capacidad 
de interacción entre los seres humanos que comparten la misma visión humanista. El 
humanismo, así concebido, tiene su expresión en un ser humano que ayuda a otro con la 
conciencia de lo valioso de la existencia y del respeto por ésta y su dignidad en todas las 
etapas de la vida, significando también, la disposición del hombre para responder a las 
necesidades de sus semejantes con una actitud humana que le dé esencia y valor a su 
propia vida. Después de todo, la sociedad es un sistema para las personas y toda 
institución es parte integral del sistema de ayudas. 
 
El humanismo en términos generales, se define como la actitud centrada en el interés por 
lo humano no sólo de un modo genérico (pueblo, sociedad, humanidad) sino por la 
persona concreta con nombre y apellidos, y en el desarrollo y bienestar de lo que el 
hombre es en lo biológico, psicológico, social, cultural y espiritual. 
 
En este mismo sentido que se da en el humanismo, el hombre para realizarse como 
persona requiere de un comportamiento ético para practicar el respeto a la integridad que 
significa la vida y la dignidad de sus semejantes. 
 
Practicar el humanismo es partir de conocerse a sí mismo. Es la idea de sí mismo 
reflejada en otra persona. Cada hombre será más hombre si se reconoce en la dignidad 
de los demás. 
 
Ser humanista es ser capaz de reconocer y respetar la dignidad del hombre, de 
comprender la vida y entender al ser ajeno... es la mejor forma de ser humano y de 
aspirar a la forma más elevada de vida humana. 
 
Quien pueda contribuir a que el hombre obtenga bienestar en todos estos aspectos que lo 
constituyen se realizará a sí mismo y se hará más humano. Esta premisa constituye un 
sustento a la enfermería, ya que ésta durante mucho tiempo se consideró como un trabajo 
intrascendente en lo social, que existió para alimentar o cuidar al enfermo sin un 
adiestramiento previo, orientada sólo por la inclinación hacia elevados valores espirituales 
o religiosos. 
 
Después de varias décadas, la demanda de atención profesional ha motivado a la 
enfermería a incursionar en actividades propias del trabajo intelectual, porque reconoce la 
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necesidad de sustentar su ejercicio en la aplicación razonada del conocimiento, en el uso 
lógico de la tecnología y en la reflexión ética del cuidado humanitario. 
 
Por esto último, desde su formalización como carrera universitaria de sustento científico, 
respaldo técnico y orientación humanista se han venido impartiendo como materias 
obligadas la ética y la deontología. Aún así existe la necesidad de disponer de un código 
de ética especialmente concebido para las enfermeras y enfermeros en México, que sirva 
de guía para su comportamiento ético. 
 
Un código que represente el ideal del ejercicio como orientación general, pues en ética no 
hay una única decisión correcta; siempre hay algunas mejores que otras, en eso estriba la 
reflexión responsable que implica esta disciplina y es en este sentido que el código 
pretende ayudar a tomar la decisión pertinente, sirviendo de guía, estableciendo deberes, 
estimulando la conducta ética y permitiendo identificar las conductas que no lo son. 
 
De esta forma el código de ética debe inspirar la correcta conducta profesional 
considerando que lo ético no es negociable y que hay una gran diferencia entre actuar 
bien por inseguridad, temor o simple obediencia y actuar bien por conocimiento, dignidad 
y por respeto a sí mismo y a la sociedad, esto último es lo que se conoce como ética 
profesional. 
 
Un código de ética para enfermería debe constituirse necesariamente en una guía de 
conducta, con fundamentos que unifiquen y delimiten los conceptos sobre el hombre, la 
sociedad, la salud y la propia enfermería, de tal forma que se considere: 
 
Al hombre como un ser bio-psico-social dinámico, que interactúa dentro del contexto total 
de su ambiente, y participa como miembro de una comunidad; 
 
A la sociedad como un conjunto de individuos que en nuestro país se constituyen en un 
Estado social y democrático de derecho, que promueve como valores superiores de su 
ordenamiento jurídico: la libertad, la justicia, la igualdad y el pluralismo político; 
 
 
A la salud como un proceso de crecimiento y desarrollo humano, que se relaciona con el 
estilo de vida de cada individuo y con la forma de afrontar ese proceso en el seno de los 
patrones culturales en los que se vive; 
 
A la enfermería, constituida como un servicio, encaminado a satisfacer las necesidades 
de salud de las personas sanas o enfermas, individual o colectivamente. Dicho servicio 
debe considerar de manera prioritaria: 
 
La conciencia de asumir un compromiso profesional serio y responsable. 
 
La participación coherente de este compromiso dentro de la sociedad. 
 
El reconocimiento y aplicación en su ejercicio de los principios de la ética profesional, y 
 
La práctica de una conducta de verdadero respeto a los derechos humanos. 
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En síntesis, el ejercicio de la enfermería requiere de la conciencia de que los valores que 
se sustentan a diario son auténticamente fundamentales: la salud, la libertad, la dignidad, 
en suma la vida humana toda, requiere que todos los profesionales de la enfermería 
fundamenten con razones de carácter ético las decisiones que tomen. 
 
En este contexto es importante establecer la diferencia entre deontología y ética, en 
ambas se definen reglas; sin embargo es sabido desde siempre que a la deontología se le 
relaciona con los deberes y obligaciones en el ejercicio de una profesión y como la 
búsqueda de las exigencias éticas. No obstante en muchas ocasiones un código 
deontológico se apega más a reglas administrativas que a la esencia misma de la ética en 
el deber profesional, por esta razón se le da mayor relevancia a un código de ética, pues 
es precisamente la dignidad ontológica o constitutiva de la persona la que debe 
fundamentar todo planteamiento ético en la práctica de enfermería. Lo que la ética a la 
enfermera le solicita y más aún le exige es que de un testimonio unánime a través de sus 
acciones, de lo que son sus convicciones acerca de la dignidad humana, y que 
proporcione atención personalizada y humanizada, en un ejercicio de la profesión de 
constante interacción con la persona, concepto clave en la definición y práctica de la 
enfermería. 
 
Al hablar de enfermería se asocia la relación tan íntima que esta profesión tiene con los 
valores humanísticos, éticos y morales. La enfermera, consciente o inconscientemente los 
utiliza al proporcionar los cuidados por lo cual no se concibe a la enfermería sin esta 
interrelación. 
 
La enfermera, a través del cuidado, pone en marcha todo aquello que mueve la energía 
del ser humano, su potencial, su deseo de vivir. El cuidado es una actitud que trasciende 
las dimensiones de la realidad humana. Tiene un significado de auténtico humanismo ya 
que conlleva la sensibilidad que es incomparablemente mayor que la eficiencia técnica, 
porque la primera está en relación con el orden de los fines y la última con la de los 
medios. 
 
Los pacientes tienen derecho a recibir un cuidado integral de calidad y para eso se 
requiere de enfermeras profesionales con una estimación y respeto de sí mismas y de los 
demás, que amen la vida en cualquiera de sus formas y que manifiesten sus valores a 
través de la paciencia y la inteligencia, con capacidad de observación, reflexión y 
optimismo para que puedan conducir su práctica con un alto sentido ético y de 
satisfacción propia. Por todo esto se hace necesario que la enfermera conozca las 
potencialidades y debilidades de sí misma y de los demás, esa cualidad de reconocer su 
capacidad humana implica su disposición de dar, de conducirse y de actuar, así como de 
renunciar a todo aquello que pueda hacer y hacerle daño. 
 
El objetivo principal de la enfermería es el cuidado de la salud del ser humano 
considerado con todos sus valores, potencialidades y debilidades, mismos que son 
valorados junto con las experiencias que la persona está enfrentando en el momento que 
ha perdido su salud, la enfermera le ayuda a entender y tener conocimiento de la 
situación, con lo que le permite incorporar y confrontar sus valores en situaciones 
adversas. Es la enfermera, a diferencia de otros profesionales del equipo de salud, quien 
a través de proporcionar los cuidados debe buscar la comunicación que la conduzca a 
hacer de su práctica una actitud permanente de acciones éticas a diferencia de sólo 
demostrar su destreza técnica. 
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La profesión de enfermería exige una particular competencia profesional y una profunda 
dimensión ética plasmada en la ética profesional que se ocupa de los deberes que surgen 
en relación con el ejercicio de la profesión. Así cualquier intervención de enfermería se 
rige por criterios éticos genéricos que pueden resumirse en trabajar con competencia 
profesional, sentido de responsabilidad y lealtad hacia sus compañeros. 
 
 
PRINCIPIOS 
 
De este modo, para los fines específicos de este código, se requiere una definición clara 
de principios éticos fundamentales que serán necesarios para el apego y desempeño 
correcto en todas las intervenciones de enfermería, encaminadas a restablecer la salud 
de los individuos, basadas en el conocimiento mutuo y con respeto de la dignidad de la 
persona que reclama la consideración ética del comportamiento de la enfermera. 
 
Beneficencia y no maleficencia.- Se entiende como la obligación de hacer el bien y evitar 
el mal. Se rige por los siguientes deberes universales: hacer o promover el bien y 
prevenir, apartar y no infringir daño o maldad a nada. 
 
Si al aplicar este principio no se tienen las condiciones, medios o conocimientos para 
hacer el bien, se debe elegir el menor mal evitando transgredir los derechos 
fundamentales de la persona, los cuales están por encima de la legislación de los países 
y de las normas institucionales. Para la aplicación de este principio se debe buscar el 
mayor bien para la totalidad: esto tiene una aplicación individual y social. 
 
Justicia.- La justicia en la atención de enfermería no se refiere solamente a la 
disponibilidad y utilización de recursos físicos y biológicos, sino a la satisfacción de las 
necesidades básicas de la persona en su orden biológico, espiritual, afectivo, social y 
psicológico, que se traducen en un trato humano. Es un valor que permite ser equitativo 
en el actuar para la satisfacción de las necesidades sin distinción de la persona. 
 
Este principio permite aclarar y dar crédito a muchas situaciones desde aspectos 
generales y organizativos, como la asistencia institucional hasta la presencia de 
numerosas iniciativas sociales para otorgar con justicia los servicios de salud. 
 
Autonomía.- Significa respetar a las personas como individuos libres y tener en cuenta 
sus decisiones, producto de sus valores y convicciones personales. Con este principio se 
reconoce el deber de respetar la libertad individual que tiene cada persona para 
determinar sus propias acciones. 
 
El reconocimiento de la autonomía de la persona se da ética y jurídicamente con el 
respeto a la integridad de la persona y con el consentimiento informado en el que consta, 
preferiblemente por escrito si el paciente está consciente, que comprende la información y 
está debidamente enterado en el momento de aceptar o rechazar los cuidados y 
tratamientos que se le proponen. A través del consentimiento informado se protege y hace 
efectiva la autonomía de la persona, y es absolutamente esencial de los cuidados de 
enfermería. 
 
Valor fundamental de la vida humana.- Este principio se refiere a la inviolabilidad de la 
vida humana, es decir la imposibilidad de toda acción dirigida de un modo deliberado y 
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directo a la supresión de un ser humano o al abandono de la vida humana, cuya 
subsistencia depende y está bajo la propia responsabilidad y control. 
 
El derecho a la vida aparece como el primero y más elemental de todos los derechos que 
posee la persona, un derecho que es superior al respeto o a la libertad del sujeto, puesto 
que la primera responsabilidad de su libertad es hacerse cargo responsablemente de su 
propia vida. Para ser libre es necesario vivir. Por esto la vida es indispensable para el 
ejercicio de la libertad. 
 
Privacidad.- El fundamento de este principio es no permitir que se conozca la intimidad 
corporal o la información confidencial que directa o indirectamente se obtenga sobre la 
vida y la salud de la persona. La privacidad es una dimensión existencial reservada a una 
persona, familia o grupo. 
 
El principio de privacidad tiene ciertos límites por la posible repercusión personal o social 
de algunas situaciones de las personas al cuidado de la enfermería, y el deber de ésta de 
proteger el bien común, sin que esto signifique atropellar la dignidad de la persona a su 
cuidado. 
 
Fidelidad.- Entendida como el compromiso de cumplir las promesas y no violar las 
confidencias que hacer una persona. Las personas tienden a esperar que las promesas 
sean cumplidas en las relaciones humanas y no sean violadas sin un motivo poderoso. No 
obstante, a veces pueden hacerse excepciones, cuando el bien que se produce es mayor 
que el cumplimiento de las mismas o cuando el bienestar de la persona o de un tercero es 
amenazado; pero es importante que estas excepciones las conozca la persona al cuidado 
de enfermería. 
 
Veracidad.- Se define como el principio ineludible de no mentir o engañar a la persona. La 
veracidad es fundamental para mantener la confianza entre los individuos y 
particularmente en las relaciones de atención a la salud. Por lo tanto, las enfermeras 
tienen el deber de ser veraces en el trato con las personas a su cuidado y con todo lo que 
a ella se refiera. 
 
Confiabilidad.- Este principio se refiere a que el profesional de enfermería se hace 
merecedor de confianza y respeto por sus conocimientos y su honestidad al trasmitir 
información, dar enseñanza, realizar los procedimientos propios de su profesión y ofrecer 
servicios o ayuda a las personas. La enfermera debe mantener y acrecentar el 
conocimiento y habilidades para dar seguridad en los cuidados que brinda a las personas 
y a la comunidad. 
 
Solidaridad.- Es un principio indeclinable de convivencia humana, es adherirse con las 
personas en las situaciones adversas o propicias, es compartir intereses, derechos y 
obligaciones. Se basa en el derecho humano fundamental de unión y asociación, en el 
reconocimiento de sus raíces, los medios y los fines comunes de los seres humanos entre 
sí. Las personas tienen un sentido de trascendencia y necesidad de otros para lograr 
algunos fines comunes. 
 
La solidaridad debe lograrse también con personas o grupos que tienen ideas distintas o 
contrarias, cuando estos son un apoyo necesario para lograr un beneficio común. Este 
principio es fundamental en la práctica de enfermería ya que en todas las acciones que se 
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realizan para con las personas se parte de la necesidad de asociarse para el logro del 
bien común y la satisfacción mutua. 
 
Tolerancia.- Este principio hace referencia a admitir las diferencias personales, sin caer en 
la complacencia de errores en las decisiones y actuaciones incorrectas. Para acertar en el 
momento de decidir si se tolera o no una conducta, la enfermera debe ser capaz de 
diferenciar la tolerancia de la debilidad y de un malentendido respeto a la libertad y a la 
democracia. También debe saber diferenciar la tolerancia de la fortaleza mal entendida o 
de fanatismo. 
 
Terapéutico de totalidad.- Este principio es capital dentro de la bioética. A nivel individual 
debe reconocerse que cada parte del cuerpo humano tiene un valor y está ordenado por 
el bien de todo el cuerpo y ahí radica la razón de su ser, su bien y por tanto su perfección. 
De este principio surge la norma de proporcionalidad de la terapia. Según ésta, una 
terapia debe tener cierta proporción entre los riesgos y daños que conlleva y los 
beneficios que procura. 
 
Doble efecto.- Este principio orienta el razonamiento ético cuando al realizar un acto 
bueno se derivan consecuencias buenas y malas. Se puede llegar a una formulación 
sobre la licitud de este tipo de acciones partiendo de: 
– Que la acción y el fin del agente sea bueno; 
– Que el efecto inmediato a la acción no obstante no sea bueno, exista una causa 
proporcionalmente grave. 
 
 
 
 
CAPITULOS 
 
CAPITULO I. 
DISPOSICIONES GENERALES 
 
 
Artículo primero.- El presente Código norma la conducta de la enfermera en sus 
relaciones con la ciudadanía, las instituciones, las personas que demandan sus servicios, 
las autoridades, sus colaboradores, sus colegas y será aplicable en todas sus actividades 
profesionales. 
 
 
CAPITULO II. 
DE LOS DEBERES DE LAS ENFERMERAS PARA CON LAS PERSONAS 
 
Artículo segundo.- Respetar la vida, los derechos humanos y por consiguiente el derecho 
a la persona a decidir tratamientos y cuidados una vez informado. 
 
Artículo tercero.- Mantener una relación estrictamente profesional con la persona, en un 
ambiente de respeto mutuo y de reconocimiento de su dignidad, valores, costumbres y 
creencias. 
 
Artículo cuarto.- Proteger la integridad de la persona ante cualquier afectación ocasionada 
por la mala práctica de cualquier miembro del equipo de salud. 
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Artículo quinto.- Mantener una conducta honesta y leal; conducirse con una actitud de 
veracidad y confidencialidad salvaguardando en todo momento los intereses de la 
persona. 
 
Artículo sexto.- Comunicar a la persona los riesgos cuando existan, y los límites que tiene 
el secreto profesional ante circunstancias que impliquen mala intención o daño a terceros. 
 
Artículo séptimo.- Fomentar una cultura de autocuidado de la salud, con un enfoque 
anticipatorio y de prevención del daño, y propiciar un entorno seguro que prevenga 
riesgos y proteja a la persona. 
 
Artículo octavo.- Otorgar a la persona cuidados libres de riesgos, manteniendo un nivel de 
salud física, mental y social que no comprometa su capacidad. 
 
Artículo noveno.- Acordar, si fuera el caso, los honorarios que con motivo del desempeño 
de su trabajo percibirá, teniendo como base para determinarlo el principio de la voluntad 
de las partes, la proporcionalidad, el riesgo de exposición, tiempo y grado de 
especialización requerida. 
 
 
CAPITULO III. 
DE LOS DEBERES DE LAS ENFERMERAS COMO PROFESIONISTAS 
 
Artículo décimo.- Aplicar los conocimientos científicos, técnicos y humanísticos 
debidamente actualizados en el desempeño de su profesión. 
 
Artículo décimo primero.- Asumir la responsabilidad de los asuntos inherentes a su 
profesión, solamente cuando tenga la competencia, y acreditación correspondiente para 
atenderlos e indicar los alcances y limitaciones de su trabajo. 
 
Artículo décimo segundo.- Evitar que persona alguna utilice su nombre o cédula 
profesional para atender asuntos inherentes a su profesión. 
 
Artículo décimo tercero.- Contribuir al fortalecimiento de las condiciones de seguridad e 
higiene en el trabajo. 
 
Artículo décimo cuarto.- Prestar sus servicios al margen de cualquier tendencia xenófoba, 
racista, elitista, sexista, política o bien por la naturaleza de la enfermedad. 
 
Artículo décimo quinto.- Ofrecer servicios de calidad avalados mediante la certificación 
periódica de sus conocimientos y competencias. 
 
Artículo décimo sexto.- Ser imparcial, objetiva y ajustarse a las circunstancias en las que 
se dieron los hechos, cuando tenga que emitir opinión o juicio profesional en cualquier 
situación o ante la autoridad competente. 
 
 
CAPITULO IV. 
DE LOS DEBERES DE LAS ENFERMERAS PARA CON SUS COLEGAS 
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Artículo décimo octavo.- Compartir con objetividad sus conocimientos y experiencias a 
estudiantes y colegas de su profesión. 
 
Artículo décimo noveno.- Dar crédito a sus colegas, asesores y colaboradores en los 
trabajos elaborados individual o conjuntamente evitando la competencia desleal. 
 
Artículo vigésimo.- Ser solidaria con sus colegas en todos aquellos aspectos considerados 
dentro de las normas éticas. 
 
Artículo vigésimo primero.- Respetar la opinión de sus colegas y cuando haya oposición 
de ideas consultar fuentes de información fidedignas y actuales o buscar asesoría de 
expertos. 
 
Artículo vigésimo segundo.- Mantener una relación de respeto y colaboración con 
colegas, asesores y otros profesionistas; y evitar lesionar el buen nombre y prestigio de 
éstos. 
 
 
CAPITULO V 
DE LOS DEBERES DE LAS ENFERMERAS PARA CON SU PROFESION 
 
Artículo vigésimo tercero.- Mantener el prestigio de su profesión, mediante el buen 
desempeño del ejercicio profesional. 
 
Artículo vigésimo cuarto.- Contribuir al desarrollo de su profesión a través de diferentes 
estrategias, incluyendo la investigación de su disciplina. 
 
Artículo vigésimo quinto.- Demostrar lealtad a los intereses legítimos de la profesión 
mediante su participación colegiada. 
 
 
CAPITULO VI 
DE LOS DEBERES DE LAS ENFERMERAS PARA CON LA SOCIEDAD 
 
Artículo vigésimo sexto.- Prestar servicio social profesional por convicción solidaria y 
conciencia social. 
 
Artículo vigésimo séptimo.- Poner a disposición de la comunidad sus servicios 
profesionales ante cualquier circunstancia de emergencia. 
 
Artículo vigésimo octavo.- Buscar el equilibrio entre el desarrollo humano y la 
conservación de los recursos naturales y el medio ambiente, atendiendo a los derechos 
de las generaciones futuras. 
 
 
 
 
DECALOGO DEL CODIGO DE ETICA 
PARA LAS ENFERMERAS Y ENFERMEROS EN MEXICO 
 
La observancia del Código de Ética, para el personal de enfermería nos compromete a: 



 

 
12 

 
1. Respetar y cuidar la vida y los derechos humanos, manteniendo una conducta honesta 
y leal en el cuidado de las personas. 
 
2. Proteger la integridad de las personas ante cualquier afectación, otorgando cuidados de 
enfermería libres de riesgos. 
 
3. Mantener una relación estrictamente profesional con las personas que atiende, sin 
distinción de raza, clase social, creencia religiosa y preferencia política. 
 
4. Asumir la responsabilidad como miembro del equipo de salud, enfocando los cuidados 
hacia la conservación de la salud y prevención del daño. 
 
5. Guardar el secreto profesional observando los límites del mismo, ante riesgo o daño a 
la propia persona o a terceros. 
 
6. Procurar que el entorno laboral sea seguro tanto para las personas, sujeto de la 
atención de enfermería, como para quienes conforman el equipo de salud. 
 
7. Evitar la competencia desleal y compartir con estudiantes y colegas experiencias y 
conocimientos en beneficio de las personas y de la comunidad de enfermería. 
 
8. Asumir el compromiso responsable de actualizar y aplicar los conocimientos científicos, 
técnicos y humanísticos de acuerdo a su competencia profesional. 
 
9. Pugnar por el desarrollo de la profesión y dignificar su ejercicio. 
 
10. Fomentar la participación y el espíritu de grupo para lograr los fines profesionales. 
 
 
GLOSARIO 
 
Acreditación.- Facultad que se otorga a una persona o institución que se otorga para 
asumir una responsabilidad o función. 
 
Autocuidado de la salud.- Conjunto de medidas que propone el equipo de salud a las 
personas, y que éstas deciden adoptar, para mejorar la salud y el bienestar propio y de su 
familia, en el seno de las actividades cotidianas. Condición libre y reflexiva de la persona 
para conservar su salud en las mejores condiciones. 
 
Certificación.- Atribuir certeza de un conocimiento o profesión por medio de un documento 
público expedido por una institución educativa, colegio o sociedad conformada ex profeso 
para este fin. 
 
Colegiada.- Participación como miembro activo de un colegio o asociación. 
 
Competencia.- Conjunto de conocimientos, habilidades y actitudes, para la realización del 
ejercicio profesional. 
 
Cuidados de la enfermería.- Intervenciones que se proporcionan a la persona con la 
finalidad de prevenir enfermedades; fomentar, preservar y restaurar el estado de salud. 
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Declaración de principios.- Formulación de ciertas palabras que constituyen una 
proposición como la razón que norma o fundamenta el actuar. Son máximas inapelables 
como fundamento del bien humano y social. 
 
Dignidad.- Cualidad intrínseca del ser humano que le confiere la condición de fin en sí 
mismo, no mediatizable y que implica respeto y decoro en el comportamiento. Cualidad 
interior sumamente apreciada de bienestar y valor personal. Excelencia de la condición 
humana. 
 
Elitista.- Individuo que injustamente prefiere y favorece a los mejores individuos de un 
grupo, en perjuicio de otros. 
 
Equipo de salud.- Grupo humano de diferentes disciplinas que trabajan entre sí en 
beneficio de la salud de las personas. 
 
Integridad.- Cualidad de rectitud y honestidad en el comportamiento del individuo. 
Probidad incorruptible. 
 
Juicio crítico.- Apreciación hecha con razón y conocimiento pleno sobre el valor ontológico 
de las personas, las cosas, los hechos y cualquier proposición. 
 
Persona.- Consideración radical y excepcional de cada hombre y/o mujer como individuo, 
integralmente constituido física, espiritual y socialmente; como sujeto de derechos y 
obligaciones; y como núcleo íntimo abierto a las personas, a las cosas y a la 
trascendencia. La persona tiene un yo que es la biografía de todo lo que ha vivido, con su 
fisonomía, carácter y las relaciones con su mundo. 
 
Racista.- Ideología que detenta la superioridad de un grupo social respecto a otros 
grupos. 
 
Secreto profesional.- Deber que tiene la enfermera de comportarse con reserva y 
discreción respecto a la información que obtiene de las personas a su cuidado. 
 
Seguridad e higiene.- Son los procedimientos, técnicas y elementos que se aplican en los 
centros de trabajo para el reconocimiento, evaluación y control de los agentes nocivos 
que intervienen en los procesos y actividades de trabajo, con el objetivo de establecer 
medidas y acciones para la prevención de accidentes o enfermedades de trabajo, a fin de 
conservar la vida, salud e integridad física de los trabajadores; así como evitar cualquier 
posible deterioro al propio centro de trabajo. 
 
Servicio social profesional.- Obligación constitucional que tienen todos los profesionistas 
de prestar sus servicios en forma temporal, de acuerdo a las necesidades sociales. Es un 
compromiso para con la población que más requiere de su apoyo. En el caso del personal 
de salud, están exentos de realizar el servicio, quienes realizan actividades en los 
colegios o asociaciones profesionales. 
 
Xenófoba.- Actitud de hostilidad que asume un individuo, o un grupo social por los 
extranjeros. 
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